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Resumen

Históricamente, en la Alemania del siglo XVI fueron significativas las iniciativas em­
prendidas por el monje Martín Lutero contra la Iglesia de Roma, dando inicio al pro­
ceso denominado Reforma Protestante, que expresaba necesidades religiosas,
sociales y políticas concretas, e impactando en distintos países de Europa Occidental.

Se propone analizar el panorama educativo en Alemania en los tiempos de di­
cha Reforma, con énfasis en la relación entre la invención de la imprenta y los con­
ceptos pedagógicos sobre infancia y escolaridad. Asimismo, utilizaremos como
fuentes los escritos de Lutero (A los regidores de todas las ciudades de Alemania,
para que establezcan y mantengan escuelas cristianas y De mantener a los niños en
la Escuela) y algunas categorías propuestas por Michel Foucault, en especial de su
Arqueología del saber, para una mejor comprensión de las ideas de Lutero sobre la
educación.

Abstract
Historically, in the sixteenth century Germany, the initiatives undertaken by the
monk Martin Luther against the Church of Rome were significant, beginning the
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process called Protestant Reformation, which expressed specific religious, social and
political needs, and impacting different countries of Western Europe.

The aim of this paper is to analyze the educational panorama in Germany at the
time of said Reformation, with emphasis on the relationship between the invention of
the printing press and the pedagogical concepts on childhood and schooling. Also, we
will use Luther's writings as sources (To the Councilmen of all Cities in Germany
that they Establish and Maintain Christian Schools, A Sermon on Keeping Children
in School) and some categories proposed by Michel Foucault, especially his Archeo­
logy of knowledge, for a better understanding of Luther's ideas on education.
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Introducción
Las iniciativas emprendidas por Lutero
en Alemania durante el siglo XVI, dando
inicio al proceso llamado Reforma Pro­
testante y con un fuerte impacto en gran
parte de la Europa Occidental, se dieron
en un contexto histórico particular deno­
minado Modernidad. Un contexto carac­
terizado por la elaboración de una nueva
forma de vivir e interpretar el mundo,
iniciado en el siglo anterior, tras la terri­
ble experiencia de la peste negra. Cabe
señalar que ya en la época del Renaci­
miento, los hombres comenzaron a ser
conscientes de la bondad de lo nuevo.

Para Néstor García Canclini (1990),
en la Modernidad se establecieron bási­
camente cuatro movimientos:

a) un proyecto emancipador, que im­
plicó la secularización de los campos
culturales, una producción autoexpre­
siva y autorregulada de las prácticas
simbólicas, y su desenvolvimiento en
mercados autónomos;

b) un proyecto expansivo, representan­
do a la Modernidad en la búsqueda de
expandir el conocimiento y la pose­
sión de la naturaleza, la producción,
la circulación y el consumo de los bie­
nes;

c) un proyecto renovador, pues hubo
una búsqueda incansable de un mejo­
ramiento e innovación, propios de
una nueva relación con la naturaleza y
una sociedad cuya visión del mundo
no se encontraba condicionada por la
religión;

d) y, por último, un proyecto democratiza­
dor, dado que la Modernidad aspiraba a
lograr un desarrollo racional y moral a
partir de la educación y la difusión del
arte y los saberes especializados.

Por ello, y desde un enfoque pluri­
causal, merece una particular atención la
Reforma Protestante como un proceso
histórico trascendente, pues dicha Re­
forma hizo que la interpretación de la fe
religiosa se tornara más personal. Y po­
sicionándose en contra de la confianza
en la autoridad de la predicación y de la
tradición, el luteranismo afirmó la su­
premacía de un sujeto que reclama in­
sistentemente la capacidad de atenerse
en sus propias interpretaciones (Daros,
2015). Entonces surgió el planteo del
problema: la libertad personal y el valor
de la subjetividad.

Tenemos en consideración que las
cuestiones teológicas del siglo XVI, junto
con las corrientes políticas, sociales,
económicas y filosóficas de la época,
habían generado un movimiento de pro­
testa de base religiosa que llevó a la ins­
titucionalización del protestantismo. La
abundante literatura sobre la Reforma
Protestante ha documentado una varie­
dad de causas y consecuencias del movi­
miento. Entre las causas más
comúnmente reconocidas están las ba­
sadas en el declive moral y la desinte­
gración del poder de la iglesia romana
en su estructura de autoridad interna, en
su incapacidad para mantener la unidad
dentro de la cristiandad y en su papel
emprendedor como mediador entre Dios
y el pueblo (Várnagy, 1999; Collinson,
2004). Como proceso complejo, la Mo­
dernidad iba a necesitar de la educación,
rápida acumulación de conocimientos y
comportamientos acordes con el tipo de
sociedad.

El luteranismo frente a las
cuestiones culturales y educativas

Un aspecto relevante fue la influencia de
la Reforma sobre la educación, ya que la
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religión constituyó, al fin, una cosmovi­
sión y, en este sentido, influyó sobre la
forma en que la sociedad percibía todo
aquello que les rodea. De manera que si
el cristianismo fue una particular forma
de cosmovisión, la Reforma Luterana
definió una nueva variante de la misma
que llevaría a una transformación signi­
ficativa no sólo en el ámbito religioso, si­
no también en los ámbitos social,
económico, y educativo.

El protestantismo había puesto en
valor al individuo, pero no como ego sino
como responsabilidad, siendo que la pri­
mera consecuencia de esta confianza de­
positada en el individuo era la necesidad
de asegurar individuos cultivados, bien
formados. Hay un consenso académico
respecto a que el origen de una alfabeti­
zación generalizada surgió de la percep­
ción de una necesidad de leer la Biblia en
lengua vernácula. En el caso protestante,
será en tiempos posteriores (durante el
siglo XVII), cuando la teología pietista re­
saltará la necesidad de una espiritualidad
interior que será posible sólo a través de
una lectura individual de la Biblia1.

El luteranismo era consciente de
que el favorecimiento de la alfabetiza­
ción, así como el reemplazo del latín por
la lengua vernácula en la liturgia, sería
un elemento crucial para garantizar que
todos fueran capaces de comprender y
meditar sobre determinadas cuestiones
de la doctrina cristiana. Debemos tener
en consideración que Lutero, con su tra­
ducción de la Biblia al alemán, se hizo
digno merecedor de un reconocimiento,
con relación al enriquecimiento y nor­
malización del alemán. Pues, en su labor
de traducción, Lutero había optado no
por su propio dialecto, que era el alemán
centro­oriental, sino por aquel dialecto
que por entonces estaba más extendido
en los territorios alemanes.

El propósito de la traducción era
poner la Biblia al alcance de todos, de
acuerdo a su concepción de un sacerdo­
cio universal real, tal como expresó Lu­
tero en un manifiesto de 1520,
documento conocido como A la nobleza
cristiana de la nación alemana:

Se han inventado que el Papa, los
obispos, los sacerdotes y los habitan­
tes de los conventos se denominan el
orden eclesiástico y que los príncipes,
los señores, los artesanos y los campe­
sinos forman el orden seglar, lo cual es
una sutil y brillante fantasía; pero na­
die debe apocarse por ello por la si­
guiente razón: todos los cristianos
pertenecen en verdad al mismo orden
y no hay entre ellos ninguna diferencia
excepto la del cargo… Un zapatero, un
herrero, un campesino, todos tienen
la función y el cargo de su oficio y, no
obstante, todos están por igual con­
sagrados sacerdotes y obispos (cit. en
Mackenney, 1996, p. 53).

Con esto, Lutero hizo del idioma una
cuestión nacional, el alemán se convirtió
en un idioma nacional.

En el ámbito educativo hubo gran­
des transformaciones. Desde el siglo XIV,
y hasta la Reforma Protestante, existió
un tipo de educación humanista que
pregonaba la necesidad de estudiar di­
rectamente a los clásicos y desestimar el
valor de los manuales escolásticos, en
que los clérigos aprendían memorística­
mente el latín. No significó un retorno,
pues como plantearon investigadores
como Nicola Abbagnano y Aldo Visal­
berghi,

el pensamiento clásico y en general la
cultura grecorromana (filosofía, poesía,
arte y ciencia) aparecían ahora como
instrumento de liberación para escapar
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a las estrecheces del mundo medieval, o
como un camino hacia una renovación
radical del hombre en su vivir asociado
e individual (1992, p.136).

Este aspecto humanista, que formó parte
de un fenómeno más vasto denominado
Renacimiento, significó un retorno del
hombre a un pasado en el que había sa­
bido realizar la mejor forma de sí mis­
mo. El hombre no será ya una expresión
estática de una especie inmutable, sino
una construcción histórica progresiva
que será posible mediante la educación y
el progreso (Troeltsch, 1979).

Antes del movimiento religioso im­
pulsado por Lutero, los espacios de ins­
trucción residían en las iglesias (escuelas
episcopales) y monasterios (escuelas
monacales). No sólo se recibía una edu­
cación formal, sino también una serie de
preceptos religiosos y una enseñanza de
valores y comportamientos morales para
llegar a ser buenos cristianos o aprendi­
ces de sacerdotes. Desde fines del siglo
XIV había surgido una serie de cambios:
la importancia de los maestros libres
(que dependían del pago de burgueses
para la educación de sus hijos), la crea­
ción de nuevas universidades, y el im­
pulso de la escolástica. Gracias al gran
desarrollo urbano y la demanda de la
burguesía, se crearon centros de instruc­
ción especializados, independientes de la
Iglesia (por ejemplo, las universidades
de Wittenberg ­1506­ y de Frankfurt
–creada también en 1506–, entre otras),
dedicados a la enseñanza de disciplinas
complejas, y se implementó la escolásti­
ca, que fue un movimiento filosófico que
procuraba recuperar los textos clásicos
como vía para comprender los textos bí­
blicos (Ahlert, 2006).

Durante las últimas décadas del si­
glo XX, en centros académicos europeos,

el luteranismo había sido considerado
como una religión de lo escrito, que se
oponía al catolicismo, caracterizado co­
mo una religión de la imagen y de la
predicación (Viñao Frago, 1985; Strauss,
1988). Esta contraposición había sido
establecida a partir de la diferente con­
cepción del acceso a las verdades de fe
que (en el plano teológico) adoptaban
ambas religiones. Lutero postuló un ac­
ceso directo de cada fiel a ellas, a través
de la lectura personal de la Biblia bajo la
inspiración del Espíritu Santo. En cam­
bio, para el catolicismo el acceso tenía
un carácter mediado, en la medida en
que Cristo había encomendado a su
Iglesia la misión de interpretar las Sa­
gradas Escrituras, pero también porque
en esta religión la fe resultaba insepara­
ble de la vida litúrgica y sacramental. Es
así que aún existe un debate constante
sobre la importancia del libro y la lectura
en la difusión del protestantismo, contra
la importancia del culto y la liturgia en el
catolicismo (Strauss, 1988).

Frente a esta contraposición que
desbordaba el ámbito de la pastoral reli­
giosa, el luteranismo difundió un modelo
moderno de enseñanza y de educación,
basado en el sentido crítico del sujeto y,
en cierto modo, en su capacidad y legíti­
mo derecho a elaborar y vivir una religión
de carácter personal. Es así que esta con­
fesión protestante sería un elemento
constitutivo de la Modernidad.

En el transcurso de implementa­
ción de la Reforma Luterana, se propuso
la creación de escuelas de educación ele­
mental que alcanzaran a toda la pobla­
ción2. Hay dos fuentes específicas en
donde se registra la posición de Lutero
sobre la educación cristiana, el énfasis
en que los padres manden a sus hijos a
la escuela, una exhortación a los prínci­
pes alemanes respecto a la creación de
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escuelas estatales y gratuitas, y una exi­
gencia a los predicadores para difundir
los beneficios de la educación (Bowen,
1986; Androne, 2014). Remarcó además
la función social de la educación, pues
sostuvo que una sociedad civilizada es
una sociedad que se somete a las leyes
de Dios, ya que sólo mediante la educa­
ción se consigue que los hombres conoz­
can y cumplan dichas leyes. La primera
(una carta elaborada en 1524), llamada
A los regidores de todas las ciudades de
Alemania, para que establezcan y man­
tengan escuelas cristianas y la segunda,
De mantener a los niños en la Escuela.
En el primer caso se indica que

En primer lugar, podemos contrastar
la experiencia que se palpa en Alema­
nia entera: aquí y allá se deja que las
escuelas se desmoronen, las escuelas
superiores apenas si se ven visitadas,
los conventos van desapareciendo. Co­
mo dice Isaías, “si la hierba se seca, se
marchitarán las flores”, porque el
Espíritu de Dios sopla por su palabra y
expande su calor por el evangelio.
Gracias a la palabra de Dios se ha, po­
dido contrastar ahora lo poco cristiano
de esas escuelas y cómo sólo se dirigen
a favorecer el vientre […]. Es induda­
ble, como lo dice el evangelio, que el
estado clerical resulta peligroso para
nuestros hijos; por eso, y por favor de­
cidnos otra manera, otro sistema, que,
al mismo tiempo que agradable a Dios
sea saludable para nuestros hijos. Por­
que, de verdad, nos gustaría mucho
cuidar no sólo del estómago de nues­
tros queridos niños, sino también de
su alma. Así tendrían que expresarse
en esta materia los padres verdade­
ramente justos, cristianos y honra­
dos.3

Esta primera fuente es interesante pues
considerar dichas instituciones como

poco cristianas y que estuviesen dedica­
das únicamente a la barriga de los
hombres significaba para Lutero dos co­
sas. Primero, que quienes enviaban a sus
hijos a aquellas instituciones educativas
no tenían en mente ponerlos al servicio
de Dios, sino sólo hacerlos partícipes del
bienestar material que normalmente
brindaba la carrera eclesiástica. Prueba
de ello es que, en el mismo momento en
que el flujo de riquezas hacia los monas­
terios fue cerrado por la Reforma, los
padres dejaron de enviar a sus hijos a
estudiar en esas instituciones.

Por otra parte, en De mantener a
los niños en la Escuela, se lee:

He redactado un sermón dirigido a los
predicadores que hay en los diversos
lugares para que exhorten a la gente a
mandar a los hijos a la escuela. El
sermón creció entre mis manos y casi
se transformó en un libro, si bien tuve
que retenerme a la fuerza para que no
fuera demasiado voluminoso; tan am­
plio y sustancial es el tema. Quisiera
que produjese gran utilidad. Lo he
publicado bajo vuestro nombre4 con la
sola intención de darle más autoridad
y para que, si lo merece, sea leído
también entre vosotros por vuestros
ciudadanos (…) En una ciudad tan
grande y entre semejante multitud de
ciudadanos, de seguro no puede faltar
que el diablo trate de practicar sus ar­
tes y tiente a algunos para que des­
deñen la palabra de Dios y las
escuelas. Como hay muchos motivos
(especialmente el comercio) para de­
rivar a los niños de la escuela al servi­
cio del dios dinero, indudablemente el
diablo tiene en mente que si consi­
guiera que en Nuremberg se despre­
ciase la palabra y la escuela, habría
conseguido buena parte de su propó­
sito […] espero también que los ciuda­
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danos reconocerán esta fidelidad y
amor de sus señores, y contribuirán a
fortalecer eficazmente esta obra man­
dando a sus hijos a la escuela, al ob­
servar que, sin gastos de su parte, son
atendidos tan abundante y diligente­
mente y se las aprovisiona de todo.
Esto se logrará principalmente cuan­
do los predicadores sean verdadera­
mente activos, puesto que, si no lo son,
Satanás fácilmente tentará y aturdirá a
la gente del pueblo con pensamientos
para que se abstengan de hacerlo […]
No es de temer que en este caso fallen,
a no ser que algún idólatra o siervo de
ídolos (me refiero al dios dinero) retire
a su hijo de la escuela bajo el pretexto:
"Si mi hijo sabe sacar cuentas y leer,
entonces sabe suficiente. Ahora hay li­
bros en alemán, etc." […]. Con ello da
un mal ejemplo a otros ciudadanos ín­
tegros que le siguen sin percatarse del
perjuicio, convencidos de proceder
bien y de que así debe ser. […] Una co­
munidad, y sobre todo semejante ciu­
dad, necesita más hombres que
comerciantes. También le hace falta
otra clase de gente que sepa más que
sacar cuentas y leer libros alemanes.
Estos se han hecho principalmente pa­
ra el hombre común para leer en casa.
Pero para predicar, gobernar y admi­
nistrar justicia, tanto en el estado
eclesiástico como en el secular, no
bastan ni siquiera todas las ciencias y
lenguas del mundo y mucho menos el
alemán solo, sobre todo en esta época
cuando es preciso hablar con otra
gente, más que con el vecino Juancho.
Pero esos idólatras no piensan en go­
bernar ni se dan cuenta de que, si fal­
tasen la predicación y el gobierno, no
podrían servir tampoco a su ídolo ni si­
quiera una hora.

En dichos escritos, Lutero constataba
que, gracias a la educación, las personas

serían capaces de organizar sus vidas, y
dedujo que al lado de cada iglesia de­
bería existir una escuela. Esta institu­
ción popular podría generar autonomía
en la medida que las personas alfabeti­
zadas se volvían capaces de leer e inter­
pretar los textos, en especial los
sagrados.

Otro aspecto del luteranismo en la
perspectiva de la educación fue la difu­
sión de las nuevas ideas a través de fo­
lletos bien ilustrados, con caricaturas y
dibujos, bajo autoría de Lucas Cranach5,
que denunciaba de forma muy expresiva
los aspectos de la Iglesia tradicional ro­
mana, tan criticados por los reformado­
res. Con dichas ilustraciones se
pretendía captar la atención de la pobla­
ción que ansiaba por cambios, se entu­
siasmara para saber más y por ello se
empeñara con la alfabetización (Keim,
2010).

Esta situación había dado lugar a
medidas reformatorias en las escuelas
populares existentes y la exigencia a las
autoridades locales y/o regionales de la
creación de nuevas instituciones. Dichas
escuelas, vistas como instituciones co­
munitarias, había provocado un vacia­
miento de los conventos y escuelas
tradicionales, que establecían quien
podría o no estudiar, manteniéndose dis­
tantes de los sectores populares y, por lo
tanto, contradecían los propósitos del lu­
teranismo, de una educación universal.

Sobre la noción de infancia
La noción moderna de infancia fue pro­
ducto de una construcción social a través
de la cual los adultos han pensado la vi­
da de los niños, sus lugares y sus formas
de socialización. Las prescripciones e
interdicciones asociadas a este proceso
determinaron la constitución de los
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niños en tanto un grupo con característi­
cas específicas y, desde esta definición,
preveían su separación de los espacios
de ocio y trabajo adultos y su inscripción
en la familia y la educación.

A partir de un análisis exhaustivo
del arte medieval, el historiador Philippe
Ariès comprobó que la sociedad medie­
val representaba a los niños como adul­
tos en miniatura, sin asignarles ninguna
fisonomía, vestimenta o expresión pro­
pia. En este sentido afirmaba que los
adultos de los siglos X y XI

no perdían el tiempo con la imagen de
la infancia [y que] en el terreno de las
costumbres vividas, y no únicamente
en el de la transposición estética, la in­
fancia era una época de transición, que
pasaba rápidamente y de la que se
perdía enseguida el recuerdo (Ariès,
1987, p. 59).

Este investigador admitía que la infancia
carecía de un estatuto propio y de un lu­
gar central en las sociedades medievales,
es decir, que los niños no eran pensados
como personas diferentes a las adultas,
con necesidades y características parti­
culares. De acuerdo con esta argumenta­
ción, marcaba un cambio en la
iconografía del siglo XIII, momento en el
cual los niños comenzaron a ser repre­
sentados con vestimentas diferentes a
las usadas por los adultos.

Ariès destacaba que estas represen­
taciones medievales los ubicaban en es­
cenas familiares, con sus madres o entre
los adultos en las liturgias y los talleres
artesanales; no aparecían solos, sino
acompañando a los adultos. El siglo XVI

representaba otro momento de inflexión,
cuando se difundió entre las familias no­
bles la costumbre de procurarse un re­
trato de los más pequeños. Con estas

comprobaciones, este autor concluyó
que recién entre los siglos XVII y XVIII se
habría producido un descubrimiento de
la infancia, en relación con la constitu­
ción de una sensibilidad moderna que
otorgó a los niños características parti­
culares, vinculadas a la necesidad de
preservar su vida frágil por definición
(Ariès, 1987).

Una postura diferente a la de Ariès
es la planteada por Carmen Luke (1989),
una investigadora australiana que señaló
que en Alemania el descubrimiento de la
infancia fue anterior a la época delimita­
da por Ariès para el caso francés. De
acuerdo con sus postulados, la expan­
sión de la imprenta, el consiguiente in­
cremento de publicaciones laicas y
religiosas y la extensión de la alfabetiza­
ción, generaron un cambio fundamental
en las prácticas educativas y en las acti­
tudes e ideas sobre la familia y la niñez.

Las disputas doctrinales de Lutero
son analizadas en relación con su con­
ceptualización del individuo, su llamado
a la alfabetización individual y, por lo
tanto, su promoción de la educación pú­
blica y la enseñanza obligatoria. Luke
utilizará los aportes de Foucault, desde
la perspectiva de la arqueología del sa­
ber, para situar un discurso y para loca­
lizar el objeto de estudio dentro de él,
buscando vínculos de oposición, yuxta­
posición o complementariedad de con­
ceptos, ideas y prácticas discursivas en
discursos históricamente adyacentes. La
arqueología estudiará los discursos
apuntando a las condiciones de posibili­
dad que hacen que en determinado mo­
mento surjan unos enunciados y no
otros.

Planteó además que lo que distin­
guía el discurso del siglo XVI sobre los
niños, de los siglos anteriores, fue la sis­
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tematización de esas ideas impresas. No
es irrazonable asumir que la amplia dis­
tribución de esas ideas entre una au­
diencia de lectura no clerical influyó en
las actitudes de los padres hacia los jóve­
nes. La eventual implementación de una
pedagogía en la práctica social (imple­
mentación de una educación universal y
gratuita) puede vincularse a la propa­
ganda masiva de ideas hechas posibles
por la tecnología de la imprenta (Luke,
1989). Los reformadores protestantes
hicieron un uso óptimo a través de la im­
presión y diseminación de libros de texto
estándar, ordenanzas escolares, exáme­
nes y sistemas de mantenimiento de re­
gistros.

Foucault (1991) había observado
que la manera en que las ideas son orga­
nizadas o sistematizadas es tan impor­
tante como el contenido de esas ideas.
En otras palabras, un análisis de cómo
las ideas son conceptualmente o mate­
rialmente ordenadas, o de las reglas que
dan a individuos o instituciones selectas
la autoridad y el derecho a hablar, pro­
porciona, en opinión de este autor, una
mejor comprensión de sus condiciones
de posibilidad .

Según Luke (1989), es en el siglo
XVI, cuando los reformadores protestan­
tes comenzaron a desarrollar un conjun­
to de principios pedagógicos para regir
una educación controlada por el Estado,
que se difunden esos principios por me­
dio de la tecnología de la imprenta. Por
lo tanto, la intersección de la pedagogía,
la imprenta y el protestantismo hizo que
el niño se convirtiera en un objeto de es­
tudio y que se desarrolle un discurso de
la infancia.

La educación obligatoria se convir­
tió en el medio de los Reformadores para
superar la inadecuación percibida de los

padres para criar a sus hijos correcta­
mente. Al asumir la responsabilidad de
la educación, el Estado podría asegurar
una ciudadanía disciplinada, obediente y
ortodoxa. Los textos estandarizados,
disponibles gracias a la imprenta, lleva­
ron a la educación estandarizada.

El imperativo protestante de que
cada individuo leyera las Escrituras co­
mo parte del camino hacia la salvación,
sólo fue posible gracias a la tecnología de
la imprenta y requirió una población le­
trada que condujera a la educación uni­
versal obligatoria. La relación entre el
verdadero creyente y el buen ciudadano,
la correlación entre la Iglesia y el Estado
era clara en la mente de los reformado­
res. La educación se convirtió en un me­
dio de control social y en una ayuda a la
salvación personal. Pero en el proceso,
sostiene Luke, la misma noción de in­
fancia fue modificada.

La infancia se extendió hasta la
adolescencia y los niños fueron segrega­
dos de la familia y amigos, alejados de la
influencia educativa de la casa y la calle.
Además, planteó que “su status fue su­
tilmente redefinido de la asociación con
el dominio privado de la familia al do­
minio público del estado, y con ello pa­
samos de una concepción pre­moderna a
una noción moderna de infancia” (Luke,
1989, pp.14­15).

Junto con la difusión de temas re­
lacionados con la disputa doctrinal y el
debate, las ideas sobre la relación espiri­
tual entre el individuo y Dios a través de
la escritura, las ideas acerca de la con­
ducta social y la responsabilidad de la
familia, sobre el matrimonio, los niños,
la iglesia y el Estado, simultáneamente
se extendieron entre la gente. El impulso
misionero tuvo éxito porque la ideología
luterana fue predicada por pastores y
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evangelistas itinerantes en villas y aldeas
lejanas, y porque los sermones de Lutero
también estaban disponibles en forma
impresa.

Las ideas de la Reforma sobre la in­
fancia se pueden encontrar en la litera­
tura secular de manuales de conducta
familiar, textos médicos, literatura po­
pular y en los tratados teológicos de los
reformadores. Y al revisar la historia
temprana de la impresión, podemos exa­
minar el comercio del libro con el fin de
reconstruir el alcance de la difusión de
ideas en general, y la circulación y for­
malización de las ideas sobre los niños
en particular.

Al vincular el desarrollo temprano
de la imprenta con los selectos aspectos
teológicos y sociales del luteranismo, la
autora enfatiza que se hace evidente que
las ideas y las actitudes hacia la infancia
cambiaron durante la mayor parte de la
sociedad protestante alemana a princi­
pios y mediados del siglo XVI, como con­
secuencia del efecto combinado de la
palabra de Lutero en particular, y la pa­
labra impresa en general (Luke, 1989).

La cuestión del rol de la
imprenta en los tiempos de la
Reforma Luterana

El historiador Jean­Francois Gilmont
(1988) planteó que la Reforma se dio pa­
ralelamente a una revolución en los me­
dios de comunicación, por la invención
de la imprenta, y que, gracias al servicio
que la misma prestó a las ideas de Lute­
ro, el libro fue un agente eficaz de dicha
Reforma, llegando tanto a los sectores
sociales analfabetos como a los sectores
instruidos. Pero remarcó que hay que
minimizar el impacto de la imprenta en
una sociedad alemana con un porcentaje

significativo de analfabetismo y que
nunca se excluyó el uso de la palabra en
la difusión de las ideas protestantes. Lo
que hubo fue un entrecruzamiento de
las prácticas de lectura.

Existe una opinión generalizada de
que la Reforma alemana debía su propa­
gación rápida y espectacular al impacto
de la imprenta y a la proliferación extensa
de las ideas de Lutero a través del medio
impreso. Sin embargo, desde comienzos
de los años ’90 del siglo pasado, esa opi­
nión fue cuestionada por historiadores
escépticos como Edwards (1994), acerca
del rol dominante de la imprenta en una
cultura predominantemente oral y la su­
posición de que los textos impresos eran
recibidos e interiorizados.

El debate se centraba sobre el gra­
do en que la Reforma Protestante podría
caracterizarse como un evento impreso.
Mientras que los historiadores evitaban
una explicación tecnológica monocausal
(justificación por la imprenta solamen­
te, por así decirlo), se han hecho fuertes
afirmaciones sobre la importancia de la
imprenta como un factor causal impor­
tante de la Reforma alemana.

En el otro extremo están los que se
preguntan si la tecnología de la imprenta
tuvo un rol tan prominente, dado el nivel
muy bajo de alfabetización a principios
del siglo XVI en Alemania. Estos escépti­
cos pusieron mucho más énfasis en la
transmisión oral o pictórica de las ideas.
Algunos historiadores incluso insisten
en que los movimientos de la Reforma
sólo involucraron a una pequeña mi­
noría dentro de la población y fueron
satisfechos con la mayor parte de la po­
blación analfabeta.

Según Sven Dahl (1987), a princi­
pios del siglo XVI un libro impreso costa­
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ba de una quinta a una octava parte del
precio de un manuscrito de la misma
obra. Esto ayudó a que cantidad de
obras llegasen a manos del pueblo, como
libros litúrgicos, breviarios, misales,
cancioneros religiosos y biblias. Los ven­
dedores ambulantes de libros, apostados
en las entradas de los templos, vieron
cómo se incrementaban sus ganancias.
Se sabe, por ejemplo, que de uno de los
sermones de Lutero se comercializaron
cuatro mil ejemplares en cinco días y
que, en el lapso comprendido entre 1519
y 1534, se vendieron veinte mil ejempla­
res de las cien ediciones del Nuevo Tes­
tamento que se habían editado hasta
entonces .

Sobre el impacto de la imprenta,
debemos tener en consideración dos
puntos. El primero es que la producción
de impresos más modestos se vio acapa­
rada por la literatura reformista y, de tal
forma, miles de pequeños folletos, ser­
mones y cartas de Lutero y obras obras
de contenido espiritual llegaron a gran
parte del continente europeo erigiéndose
como eficaces instrumentos propa­
gandísticos. Y segundo, la utilidad y pro­
liferación de los llamados catecismos.

La Reforma había inaugurado la
era de los catecismos entre protestantes
y católicos, publicando en 1529 su céle­
bre Katechismus en dos modalidades: el
Catecismo Mayor destinado a laicos,
principalmente niños; y el Catecismo
Breve para predicadores y maestros. Se
había dado con un instrumento educati­
vo eficaz de largo alcance para el creci­
miento en la fe del pueblo cristiano
(Androne, 2014). Contribuyó a su éxito
la gran calidad de lenguaje (alemán) y el
avance de la difusión escrita por medio
de la imprenta. El Catecismo Mayor da­
ba lugar a múltiples expresiones en las
que el autor manifestaba su criterio, a la

vez que hacía referencia a costumbres,
puntos de vista o prácticas religiosas,
haciendo posible una determinada for­
ma de presentar la fe. Este Catecismo
ofrecía muchas oportunidades de aco­
modación a determinadas formas de ha­
cer o pensar. Mientras el Catecismo
breve se limitaba a explicaciones sintéti­
cas, que apenas dejaba lugar a la expre­
sión literaria y estaba centrado en la
transmisión doctrinal.

Los catecismos protestantes llega­
ron a ser tan imprescindibles en la edu­
cación popular de la fe, que se
convirtieron en norma de fe, disminu­
yendo así de hecho no sólo la importan­
cia del catequista y de la misma Iglesia,
sino incluso de la Sagrada Escritura
(Androne, 2014). En el Catecismo Breve,
observamos que la intencionalidad de
Lutero era dar una introducción a las
creencias cristianas. Fue escrito al prin­
cipio de la Reforma en respuesta a la ig­
norancia que él observó en gran parte de
la sociedad alemana. Se presentaba en
una forma de preguntas, cuyas respues­
tas eran cortas y directas. En el prefacio
del Catecismo Menor escribió: “¡Piedad!
¡Buen Dios! ¡Qué miseria tan abundante
he observado! La gente común, espe­
cialmente en las villas, no tiene conoci­
miento de ninguna doctrina cristiana, y
muchos pastores unidos son incapaces e
incompetentes para enseñar”.

En referencia a la estructura y con­
tenidos de estos Catecismos, se comen­
zaba con los mandamientos; después el
Símbolo y la doctrina de la fe como úni­
co medio de salvación; por último, la
oración dominical y los sacramentos. Lo
relevante era todo el carácter pastoral de
estos catecismos, por centrarse en las
estructuras doctrinales sustanciales (de­
jando otras de tono menor y excluyendo
artificios teológicos) y por la redacción
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en un lenguaje sencillo, accesible al pue­
blo.

Primeras conclusiones
La Reforma surgió como punto de rup­
tura en lo religioso, político, social y
educativo. Con el comienzo de la Moder­
nidad se asistía a un proceso de transfor­
maciones que modificaría las estructuras
del pensamiento tradicional. Surgía un
fortalecimiento de la conciencia indivi­
dual, una innovación en el espíritu, visto
para muchos como una nueva forma de
aproximarse a la fe.

En un siglo marcado por innume­
rables cambios, Lutero ofreció críticas a
favor de una Reforma de la Iglesia, y
también propuestas para una reforma de
la escuela. La educación de su época,
hasta entonces caracterizada por la for­
mación de hombres religiosos y eclesiás­
ticos, iba a ser reemplazada por una
educación abierta a todos. En la perspec­
tiva luterana, era primordial impulsar la
alfabetización e instrucción de las comu­
nidades, con el objetivo de que las ciuda­
des y villas dentro de territorios
alemanes contaran con personas instrui­
das, buenos administradores, capaces de
organizar la convivencia social, política y
económica según criterios bíblicos de
justicia y honestidad; así también para
que cada persona conozca la Biblia sin la
intermediación del clero y se sepa justifi­
cada por la fe y llamada al seguimiento.
Esto solamente era posible mediante
una acción educativa. Es así que los re­
formadores insistieron en la necesidad
de la educación pública y gratuita, como
responsabilidad del Estado, especial­
mente de los municipios.

Es así que dicha Reforma consti­
tuyó un impulso decisivo hacia la afir­
mación del principio de la instrucción

universal, la formación de escuelas po­
pulares, destinadas a gran parte de la
población alemana y el control casi total
de la instrucción por parte de las autori­
dades laicas.

Acerca de la tecnología de la im­
prenta, indudablemente la educación
pública universal no podría haberse
convertido en una realidad práctica sin
las múltiples duplicaciones de textos que
dicha tecnología hizo posible. No debe­
mos hacer mucha insistencia en la rela­
ción imprenta­Biblia para garantizar el
éxito de la Reforma Luterana, sin tener
en consideración el uso y eficacia de los
catecismos. En la década de 1530, debi­
do en gran parte a la reputación del Ka­
techismus, el catecismo se convirtió en el
principal instrumento de la instrucción
religiosa en las escuelas protestantes. La
religión establecida requería una guía
experimentada e informada: el catecis­
mo lo dio. La Biblia es compleja y está
lejos de ser inequívoca: el catecismo
ofrecía una interpretación confiable. Hi­
zo todas las preguntas necesarias y pro­
porcionó las respuestas correctas. Hizo
la ocupación de primera mano con la
Escritura prácticamente innecesaria. La
Biblia misma se convirtió en un comple­
mento del catecismo. Esta es la razón
por la cual tan poco estímulo fue dado
en la educación formal del alumno a la
lectura individual de la Biblia. Los
alumnos regularmente asistían a los ser­
vicios, por supuesto, y escuchaban las
Escrituras predicadas allí. Pero este es el
punto: la predicación era autoritaria. La
lectura privada, aunque defendida como
parte de un programa educativo cuida­
dosamente elaborado, era impredecible
en sus consecuencias.

¿Entonces, qué había cambiado en
el estudio de la Biblia como resultado de
la Reforma Luterana? Para la mayoría
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de los alumnos, incluidos los que habían
sido educados en los clásicos, la Biblia
seguía siendo un libro para ser escucha­
do en vez de leído. La mayoría de los que
aprendieron a leerlo lo aprendieron en
las lenguas antiguas, para exponerla o
aplicarla más tarde en sus profesiones.
Por supuesto, ahora se prestaba más
atención a la predicación eficaz. Pero la
lectura privada no fue fomentada. La
predicación y la explicación oral seguían
siendo el camino más valorado de las
Escrituras, y éste fue el camino dado la
sanción oficial en los programas de en­
señanza de las escuelas luteranas.

La producción masiva de recursos
escolares como ordenanzas, registros,
etc., permitió la amplia distribución de
conocimientos específicos y conjuntos de
reglamentos institucionales. La organiza­
ción de los niños en las escuelas también
permitiría una socialización más sistemá­
tica y uniforme. La asistencia obligatoria
y prolongada a la escuela proporcionaría
una oportunidad extendida y legalmente
sancionada para que las autoridades es­
colares y de la iglesia configuren las acti­
tudes, los valores y las creencias de las
generaciones futuras. La organización
uniforme de escuelas, maestros (laicos y
predicadores) y alumnos según las orde­
nanzas escolares (textualmente) idénti­
cas, distribuidas a todas las escuelas de
los territorios y principados pro­lutera­
nos, tendría, como Lutero esperaba, un
efecto unificador social y religioso sobre
la sociedad alemana.

Uno de los aspectos más interesan­
tes de la reforma alemana que debemos
reflexionar es el de la reconstrucción
educativa que se intentó en todos los es­
tados luteranos en el siglo XVI. Los ecle­
siásticos y los políticos actuaron en
estrecha colaboración, primero en res­
puesta al celo reformista que acusaba al

movimiento luterano en sus años me­
morables, luego de cumplir las obliga­
ciones de procedimiento establecidas
para los funcionarios en la estructura
institucional establecida de la Reforma.
Acordaron objetivos fundamentales y
compartieron un conjunto coherente de
supuestos pedagógicos. Durante un
tiempo, la religión y la política se movie­
ron acordes hacia la promulgación de un
programa educativo cuyo propósito ge­
neral era conformar a una infancia (y ju­
ventud) a pautas aprobadas de rectitud
evangélica y cívica.

Los aportes de Carmen Luke son
significativos para identificar el desarro­
llo de un discurso emergente sobre la
infancia en los tratados del reformador,
las ordenanzas escolares, las correspon­
dencias personales, los registros domés­
ticos y médicos, entre otros. La
cartografía de los discursos, de acuerdo
a esta investigadora, permitiría una
identificación más precisa y una des­
cripción completa de la gama de in­
fluencia que condujo a un cambio del
concepto de infancia en la Alemania del
siglo XVI. Un examen de las instituciones
de la familia y la escuela que, en la pers­
pectiva foucaultiana, circunscriben la
vida de los niños, proporcionará infor­
mación sobre las prescripciones históri­
cas para las prácticas de crianza en el
hogar y en la escuela.

Notas
1 De esta forma, durante el siglo XVII, el Pie­

tismo, una doctrina religiosa protestante ori­
ginada en las ideas del pastor Philipp Spener,
iniciará una influencia notable sobre los
principios de un incipiente sistema educativo
público alemán (para un análisis profundo,
véase Filoramo, 2001).

2 El promotor de estas escuelas fue Johannes
Bugenhagen (1485­1558), fiel seguidor de



Textos y Contextos desde el sur, N° 6, Vol I I I (2) , ju l io 201836

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

Lutero. Las Escuelas secundarias o latinas,
eran destinadas especialmente a la burguesía.
Quien ejerció un rol fundamental en la crea­
ción de estas escuelas fue Felipe Melanchthon
(1497­1560). También se crearon Escuelas su­
periores o universidades (Bowen, 1986).

3 El resaltado en cursiva es propio.
4 Dedicado a Lázaro Spengler, su amigo per­

sonal y diseñador del Sello de Lutero.
5 Artista alemán, oriundo de Wittenberg, cono­

cido por sus xilografías y pinturas (1515­
1586).
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